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Conmemorando a los trabajadores en el Día del Trabajo  

 “…[L]a sociedad y el Estado deben asegurar unos niveles salariales adecuados al mantenimiento del traba-
jador y de su familia, incluso con una cierta capacidad de ahorro. Esto requiere esfuerzos para dar a los 
trabajadores conocimientos y aptitudes cada vez más amplios, capacitándolos así para un trabajo más cua-
lificado y productivo; pero requiere también una asidua vigilancia y las convenientes medidas legislativas 
para acabar con fenómenos vergonzosos de explotación, sobre todo en perjuicio de los trabajadores más 
débiles, inmigrados o marginales. En este sector es decisivo el papel de los sindicatos que contratan los mí-
nimos salariales y las condiciones de trabajo. 

-Papa San Juan Pablo II,  en su encíclica Centesimus Annus, marcando el centenario de Rerum Novarum  

 
Por más de un siglo, la Iglesia ha declarado repetidamente en las encíclicas papales y las cartas pastorales de 
los obispos que los trabajadores tienen derecho a organizarse en sindicatos laborales para proteger la digni-
dad de los trabajadores y abogar por salarios que les permitan mantenerse y lugares de trabajo seguros.   

 

Este año, ponga el trabajo de nuevo en el Día del Trabajo.  Recuerde a los trabajadores, especialmente los de 
salarios bajos, que luchan contra la explotación, condiciones de trabajo inseguras y salarios de hambre.  Apo-
ye a los trabajadores que luchan para formar sindicatos laborales para proteger sus derechos.  Haga un esfuer-
zo para comprar productos de Fair Trade y los hechos por sindicatos.  Únase a los obispos de E.U. para apoyar 
el aumento en el salario mínimo.  Pida a su párroco que incluya la siguiente oración durante las misas el fin de 

semana del Día del Trabajo:  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Foto cortesía de New York Apple Association   

  

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

http://stopsweatshops.tumblr.com/ 

En este fin de semana del Día del Trabajo te pedimos Tu 

bendición especial sobre toda la gente que labora en el 

lugar de trabajo o en el hogar, en los E.U. y alrededor 

del mundo.  
 

Rogamos especialmente por Tus bendiciones sobre los 

trabajadores que no tienen empleo y  por aquellos cuyos 

salarios inadecuados no les permiten vivir la vida plena 

que Tu querías para cada uno de nosotros.  
 

Dios creador, ayúdanos a crear un mundo nuevo en me-

dio del viejo.  

Un mundo donde todos los trabajadores son valorados.  

Un mundo donde los que limpian las casas pueden com-

prar una casa donde vivir.  

Un mundo donde los que cultivan alimentos pueden 

darse el lujo de comer hasta saciarse.  

Oramos por la venida de un mundo donde todos los tra-

bajadores dondequiera comparten de la abundancia 

que nos has dado.  Pedimos estas cosas sabiendo que 

nos das la valentía y fortaleza para vivir nuestra fe en el 

lugar de trabajo y en el mercado, al igual que en el san-

tuario.     Amén. 

           - Edie Rasell, Justicia Interreligiosa del Trabajador 
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Marque su calendario y difunda la palabra en su parroquia: 1 de septiembre  
 

EL PAPA FRANCISCO ESTABLECIÓ  

EL DÍA MUNDIAL DE ORACIÓN  

POR EL CUIDADO DE LA CREACIÓN:  

Dando gracias, pidiendo a Dios por su ayuda y por mise-

ricordia por los pecados cometidos contra el planeta al 

vivir nuestra vocación esencial  

como custodios de la creación 

 

El Papa Francisco recientemente declaró el 1 de septiembre como el Día Mundial de Oración por el 
Cuidado de la Creación, que ha sido conmemorado por la Iglesia Ortodoxa por más de 20 años. El 
Santo Padre, citando de su encíclica Laudato Si, escribe:  
 
La Jornada Mundial de Oración por el Cuidado de la Creación, que se celebrará anualmente, ofrecerá 
a cada creyente y a las comunidades una valiosa oportunidad de renovar la adhesión personal a 
la propia vocación de custodios de la creación, elevando a Dios una acción de gracias por la 
maravillosa obra que Él ha confiado a nuestro cuidado, invocando su ayuda para la protección de la 
creación y su misericordia por los pecados cometidos contra el mundo en el que vivimos. La celebra-
ción de la Jornada en la misma fecha que la Iglesia Ortodoxa será una buena ocasión para testimo-
niar nuestra creciente comunión con los hermanos ortodoxos. Vivimos en un tiempo en el que todos 
los cristianos afrontamos idénticos e importantes desafíos, y a los que debemos dar respuestas comu-
nes, si queremos ser más creíbles y eficaces. Por esto, espero que esta Jornada pueda contar 
con la participación de otras Iglesias y Comunidades eclesiales y se pueda celebrar en sintonía 
con las iniciativas que el Consejo Ecuménico de las Iglesias promueve sobre este tema. 
 
Como cristianos, queremos ofrecer nuestra contribución para superar la crisis ecológica que está vi-
viendo la humanidad. Para ello debemos ante todo extraer de nuestro rico patrimonio espiritual las 
motivaciones que alimentan la pasión por el cuidado de la creación, recordando siempre que, para 
los creyentes en Jesucristo, Verbo de Dios hecho hombre por nosotros, «la espiritualidad no está 
desconectada del propio cuerpo, ni de la naturaleza o de las realidades de este mundo, sino que vive 
con ellas y en ellas, en comunión con todo lo que nos rodea» (Laudato Si, 216). La crisis ecológica 
nos llama por tanto a una profunda conversión espiritual: los cristianos están llamados a 
una «conversión ecológica, que implica dejar brotar todas las consecuencias de su encuentro con Je-
sucristo en las relaciones con el mundo que los rodea» (Laudato Si, 217). De hecho, «vivir la voca-
ción de ser protectores de la obra de Dios es parte esencial de una existencia virtuosa, 
no consiste en algo opcional ni en un aspecto secundario de la experiencia cristia-
na» (Laudato Si, 217). 

 


